
  


  
    
  



  Esta es una antología muy especial, en la que reunimos nueve cuentos escritos desde una perspectiva femenina para conmemorar el ocho de marzo, Día Internacional de la Mujer, abordando principalmente el terror y mezclándolo con otros géneros como la ciencia ficción y la fantasía, desde el punto de vista de las autoras que les dieron forma. 

Este libro es un pequeño homenaje a todas las grandes autoras que por siglos han contribuido a la cultura y a las artes, incluso cuando tuvieron que usar un seudónimo masculino para poder publicar. Por esta razón, aun cuando en la convocatoria admitimos cuentos escritos por hombres, se les pidió firmaran su obra con un seudónimo femenino o, como muchas autoras han hecho a lo largo de los años, usando solo las siglas de su nombre.

Esperamos que estos magníficos cuentos satisfagan a los lectores de todos los géneros.


El amor es un parásito con tus ojos, por Ana B.

En la libertad de la adolescencia, cuando la experimentación de todo lo sensual es permisible y es la norma, una consecuencia imprevista toma un cariz inesperado.



Verónica, ¿quieres ser nuestra amiga?, por Yolanda Fernández Benito.

En épocas más inocentes, un grupo de amigas se reúne a leer revistas de cultura pop iniciando un juego prohibido que cambiará su suerte y sus vidas para siempre.


Los michos, por Angelique H. Saviñón.

Doña Rosario mantiene su casa en orden con puño de hierro, y tanto sus hijos como su marido acatan sus órdenes, por no mencionar al pueblo entero.


No duermas bocarriba, por Nallely Alberto.

Las enfermeras del turno nocturno tienen las mejores historias de fantasmas. Acompáñalas en uno de sus relatos más espeluznantes.


Apartamento 205, por Eny Y. Robledo Pacheco.

En el aislamiento de la pandemia, una chica se queda sola en su complejo de apartamentos. ¿Está verdaderamente sola?


La favorita, desear con fervor supremo, por Angelique H. Saviñón.

Inocencio VIII está al borde de la muerte. Su favorita hará hasta lo imposible para darle todos los cuidados que realmente necesitan su cuerpo y su alma.


Se rompe el reflejo, más no la cadena, por Carla Rosales.

Una mujer del futuro busca encontrar la salida de un lugar lleno de imágenes idénticas a ella.


Loop, loop, por Sofía Serra.

Mia trata de llegar bajo la lluvia hasta la esquina y cruzar la avenida, lo que resulta un viaje mucho más complicado de lo que parece.


La Decisión, por B.D. Aguayo.

La raza humana está al borde de la extinción. ¿Qué seríamos capaces de hacer para que ésto no ocurra?
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El amor, el descubrimiento sexual y el ímpetu de la adolescencia son temas tratados tanto en la narrativa contemporánea basada en hechos reales como en la ficción, pero pocas veces se puede disfrutar de un relato en el que la forma y el fondo se compaginan tan bien, que resulta estupendo. Si además ese relato logra desplegar más de un tipo de terror y mantenernos horrorizados de principio a fin, qué mejor

El amor es un parásito con tus ojos

Ana B


Dijo que cogería conmigo si convencía a mi amigo de hacer un trío. ¿A cuál?, pregunté. Ya sabes cuál. Se refería al Kay. Le gustaba desde primero. Le pasaba las tareas y él, a cambio, la acompañaba cada noche a la parada y compartían un porro hasta que pasaba su ruta. Dejaron de hablar a mitad de segundo, cuando Kay empezó a andar con Sofía del dos cinco, y aunque procuraba no besuquearla enfrente de ella, ni yo sabía si alguna vez le había gustado enserio. No sé si quiera, respondí. Envió un sticker de un pececito soplando besos y se desconectó. O sea, chingo mi madre.

A mí me gustaba Emil y a ratos se me figuraba que yo también le gustaba a ella. Llegaba por atrás para taparme los ojos y sentía cómo me embarraba sus bubis en la nuca, o me regalaba dulces y dibujos y me pedía mi sudadera cuando tenía frío. Quizá me hablaba nomás para acercarse a Kay, pero eso me daba igual, como eso de que fuera más grande que yo por tres años. Sólo me agüitaba que el siguiente semestre ya no la iba a ver en la prepa y por eso, en cuanto cumplí dieciocho y le dije que estrenáramos mi legalidad, no me iba a rendir tan fácilmente.

Kay sabía que hablábamos, tal vez no imaginaba qué tanto y yo le había pedido a los demás que no hicieran bromas sobre Emil si estaba él allí, pero al final de cuentas, Kay era mi amigo y conocía mis secretos y cómo me había ido con las morras en el último año. Siempre decía que tenía que aprender a coger sin encularme o, por lo menos, a saber de quién no. Y la Emil era el tipo de chava que me imaginaba coger sin engancharme demasiado. Al cabo, si las cosas terminaban mal, estaba por irse y no tendría que topármela en la escuela a cada rato, como a Mafer, que me había usado solamente para volver con su ex lleno de granos.

Estuve rondando al Kay toda la semana y cuando el jueves, a la salida, no vi señales de Sofía por ningún lado, le pregunté si se habían peleado. No, wey, es que operaron a su mamá y andan en la ciudad hasta fin de mes. Ahí vi mi chance. Oye, ¿y si te pidiera armar un trío con una morra y yo, lo harías? Kay tosió el humo de su cigarro y carraspeó sin apartar los ojos de mí, en parte porque después de que oscurece se pone más ciego que arbitro vendido. Le pasé la cerveza para que se despejara la garganta, tomó un par de tragos y exhaló como en un comercial de Coca.

Nos habíamos sentado en la banqueta, frente a la tiendita de Don Dio, por donde pasaban los morritos de la secundaria. Una señora que iba pasando con su hija nos miró feo, pero no dijo nada. Es que depende, pinche Niuyork, casi haces que me ahogue, contestó al fin. ¿Por Sofía? Kay dio otro trago y sacudió la cabeza. Yo no tengo por qué andar contándole mis cosas a ella, dijo, Pero depende de cuál sea el culo en cuestión. Kay ladeó la cabeza, arqueó las cejas y me señaló con su mentón. Sentí que se me iba a trabar la lengua, así que le quité la cerveza y tomé un trago tan grande como me cupo (sin albur). Hasta me lloraron los ojos cuando la espuma me raspó la garganta, así que los cerré y cuando volví a abrirlos, el Kay me miraba con la boca abierta y su cara de jugar baraja. No pinches mames, ya sé quién.

Nos pasaba muy seguido. No lo del trío, eso ni lo había imaginado, aunque había visto al Kay desnudo en ocasiones cuando me quedaba en su casa; me refería a lo de leernos la mente. Era como si estuviéramos conectados por Bluetooth porque, cada vez que le iba a decir algo, él ya lo sabía. Por eso no nos costaba ponernos de acuerdo, por ejemplo, en las retas a veces el Kay ni volteaba y yo siempre atrapaba sus pases, como si fuera una extensión de su cuerpo. La profe de inglés incluso creía que éramos gemelos. Y es que, a simple vista, también nos parecíamos físicamente: Kay era dos o tres centímetros más bajo que yo, pero estaba más ancho de espaldas y eso lo compensaba, además, pesábamos igual; mismo color de piel y de pelo, aunque mis ojos eran un poco más claros, color miel, porque mi mamá tenía los ojos verdes. Por eso cuando Emil dijo que quería el trío precisamente con Kay no sentí celos ni nada parecido, sólo no estaba seguro de que él quisiera. Era un perro con las chavas, pero con la Sofía parecía que iba enserio.

¿Entonces sí?, pregunté con ese tonito de niño regañado que a veces se me sale con los nervios. Las manos se me habían puesto heladas, no sabía si por eso o por la cheve. Kay apagó su cigarro en el piso y se puso de pie. Jalo, pero en mi casa no.

Quedamos el viernes siguiente, que no había clases. Le dije a mi mamá que me quedaría con el Kay para hacer un proyecto y que volvería el domingo temprano. Me contestó que le preguntara a mi papá, aunque obviamente lo hacía para molestarlo: no vivía con nosotros desde Navidad y a él le valía dónde durmiera yo. De todos modos, le mandé mensaje y saqué dinero de la tarjeta que me había dado para pagar el motel. Kay había sugerido uno barato y limpio, al que había ido alguna vez, y también quedó de llevar los condones porque a mí siempre se me olvidaban esos detalles. Emil llegó una hora tarde, cuando ya nos habíamos terminado el único porro que Kay había llevado porque su jardinero andaba corto de yerba. De todos modos, no podíamos enojarnos con ella: en la escuela diario andaba con falda larga o pants, pero ese día iba con una minifalda chiquita, chiquita, y apretada, que resaltaba su trasero redondo y que temblaba como gelatina al caminar. Cuando nos saludó de beso, olía a champú de recién bañada.

Tomamos taxi porque Kay había dejado la moto en casa de su papá y le había dicho que se quedaría con su mamá y a ella, que se quedaría con él; como no se hablaban desde que aprendió a caminar, no tenía de qué preocuparse. Emil se sentó en medio de los dos y cuando el coche arrancó y acaricié su mano, ella me apretó el pulgar, como una bebé, y sentí su palma tibia y sudada. Kay le preguntó si ya se habían tomado la foto de graduación, por decir cualquier cosa, pero ella sólo asintió, muda de miedo o de ganas. Después ninguno dijo nada hasta que llegamos a nuestro destino y el conductor nos deseó buena noche sin disimular su morbo.

Kay recogió la llave y caminamos a la habitación, Emil detrás de él, yo detrás de ella, contemplando cómo se contoneaba al subir las escaleras. Si uno se fijaba con atención, se notaba la marca de su ropa interior bajo la falda. Kay entró y prendió todas las luces. Era una habitación grande, con su propia sala, tina en el baño y una pantalla enorme, aunque sólo se veía el canal siete. Emil dejó su mochila en el sofá y se encerró en el baño otra media hora, en lo que Kay y yo pedíamos pizzas y veíamos el final de una película que no supimos cómo se llamaba. Cuando reaccionamos, Emil se paró frente a nosotros y nos apartamos para que se sentara. Se había
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